MALVADOS FAMÉLICOS 

Una de las figuras más grandes de la psicología y la psiquiatría del pasado siglo XX, el suizo Carl Gustav Jung (1910-1955), sostiene en una de sus más difundidas teorías que aquello que entendemos por realidad, tanto a escala individual como colectiva, tiene su base en un principio organizador llamado arquetipo. El arquetipo funciona como un recipiente donde se organizan las representaciones simbólicas y toman sentido, integrándose al mismo tiempo en el inconsciente colectivo. Para Jung, ésta es la base de la cultura. Siguiendo con su teoría, se establecen una serie de arquetipos que van desde los primarios arquetipos de padre, madre o familia, a otros no menos importantes, como los de héroe y villano. Lo que Jung venía a decir es que nuestra naturaleza necesita de simplificaciones para el conocimiento de la realidad, que para el proceso de socialización la psique humana requiere mitos y estereotipos.

El cine no es sino una mera expresión cultural de los arquetipos de los que nos hablaba Jung. A lo largo de toda su historia, el séptimo arte siempre ha sido espejo de los miedos y mitos de toda sociedad, actuando como un reflejo del subconsciente colectivo, sin olvidar que la gran industria cinematográfica nunca ha subvertido los valores de sus clases dominantes. Los relatos más arquetípicos de la fábrica de sueños, donde la previsibilidad y el maniqueísmo de los personajes es a veces absoluta, tienen grandes similitudes con los cuentos y fábulas destinados al público infantil. El cine de masas —el cine espectáculo— cuya pretensión máxima es la de entretener al espectador con el menor esfuerzo intelectual posible, se sirve de personajes planos y estereotipados (arquetipos del héroes y el villano), mientras que, por el contrario, los personajes complejos, con aristas, suelen estar más presentes en películas generalmente menos complacientes y agradables. La función expansiva de este cine, o educativa —en el caso del cine infantil—, se mezcla a menudo con otra menos visible, pero no menos real, como ya advirtió el periodista, poeta y crítico ruso Ilia Ehrenburg a comienzos de los años treinta: la función propagandística. “La industria cinematográfica produce millones de películas adormecedoras de la conciencia que embrutecen a millones de personas”, escribía en 1931.

Sin embargo, todas las escuelas cinematográficas, desde los expresionistas alemanes, pasando por el neorrealismo italiano, hasta llegar a los maestros japoneses, han utilizado la dialéctica de la contraposición de personajes, escenificada en los arquetipos del Bien y el Mal (rasgo fundamental de la simbología judeocristiana, por otra parte). Volviendo a Jung, el arquetipo del héroe representa al Yo freudiano, lo que facilita una identificación casi inmediata con el espectador. Del mismo modo que las escuelas, también los géneros cinematográficos, a excepción del cine documental, se sirven de esta lógica: el género de aventuras (héroe frente a villano), el género de terror (héroe frente al monstruo), el western (blancos frente a indios), el cine negro (detectives frente a delincuentes), el drama (el individuo frente a la adversidad), el cine bélico (los “nuestros” frente a los “otros”), etc. 

 El cine norteamericano ha reflejado a la perfección, a través de sus malvados, las diferentes tensiones políticas y los conflictos bélicos de su más reciente historia. Ya desde los albores del séptimo arte, W.Griffith en el Nacimiento de una nación nos demostró magistralmente que nada mejor para el entretenimiento como una tribu de amenazantes indígenas asediando los fortines del hombre blanco. Después de los malvados indios vinieron los nazis, que también alimentaron a toda una generación de cineastas, y con el comienzo de la guerra fría, surgió un nuevo villano: los comunistas. Coincidiendo con las campañas de Indochina —guerras de Corea y Vietnam— se encontró un filón a explotar en la mal llamada raza amarilla, pero serían sobre todo los soviéticos quienes más protagonismo tuvieron en los guiones de Hollywood hasta bien entrada la década de los noventa. También cubanos, sandinistas y guerrilleros latinoamericanos han sido blanco de las producciones norteamericanas, aunque en menor medida. Tras la desintegración del bloque comunista europeo y las diferentes guerras de EE.UU. en el golfo Pérsico y Afganistán, se ha configurado un nuevo enemigo, ahora más en el plano étnico-religioso que político: los árabes musulmanes. ¿Quiénes serán los siguientes?
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